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siones técnicas, como es el caso
de la provisión de riesgos en
curso, y la aparición de otras
nuevas, como las del seguro de
decesos o seguro de enferme-
dad, no recogidas explícita ni ex-
presamente en la anterior nor-
mativa.

Dado su concepto, estas pro-
visiones deben constituirse por
un importe suficiente para ga-
rantizar las obligaciones de
pago y mantener la necesaria
estabilidad económica de la en-
tidad aseguradora en todo mo-
mento.

Constituyen el conjunto de
provisiones técnicas enunciadas
en el ordenamiento jurídico es-
pañol las siguientes:

– Primas no consumidas.
– Riesgos en curso.
– Seguros de vida.
– Participación en beneficios

y para extornos.
– Prestaciones.
– Estabilización.
– Seguro de decesos.
– Seguro de enfermedad.
– Desviaciones en operacio-

nes de capitalización por sorteo.

Todas ellas son aplicables al
ámbito del seguro directo, mien-
tras que tan sólo las cinco pri-
meras son exigibles al reaseguro
aceptado y esas mismas cinco
provisiones, con excepción de la
segunda, son aplicables al rease-
guro cedido.

La metodología utilizada en
el cálculo de las citadas provi-
siones técnicas, así como su co-
rrección y adecuación a las ba-
ses técnicas de la entidad y al
comportamiento real de las
magnitudes que las definen de-
ben ser certificadas por un ac-
tuario de seguros, sin perjuicio

Reglamento de seguros en España y su
aplicación en los ramos de no vida

José A. Aventín
MAPFRE SEGUROS GENERALES

Estos cambios globalmente
reflejan una normativa

conservadora, basada en
criterios de cálculo de

provisiones técnicas muy
prudentes y en sistemas de

información al público
precisos y transparentes, en

aras de la protección al
asegurado, la suficiencia de

provisiones técnicas y la
estabilidad económica de

las entidades aseguradoras.

El pasado 20 de noviembre de
1998 fue aprobado el Reglamen-
to de Ordenación y Supervisión
de los Seguros Privados, condi-
cionando su vigencia operativa
a la entrada en vigor a partir del
1 de enero de 1999. Dicho regla-
mento viene a desarrollar la Ley
de Ordenación y Supervisión de
los Seguros Privados, de 8 de
noviembre de 1995, en todos
aquellos aspectos que dicha
norma así lo requería.

Con carácter general, el con-
tenido del reglamento, al igual
que la ley a la que se circunscri-
be, diferencia entre los precep-
tos relativos a la actividad de en-
tidades aseguradoras domicilia-
das en España, sometidas al
control de las autoridades de su-
pervisión españolas, y aquellos
otros referidos a la actividad en
España por entidades domicilia-
das en el espacio económico eu-
ropeo, sometidas al control de
las autoridades de supervisión
de su país de origen, y por enti-
dades pertenecientes a terceros
países.

Por su especial significación,
destaca en este reglamento el
desarrollo normativo de las pro-
visiones técnicas.  Ello era preci-
so y necesario, dado que en el
transcurso de estos tres últimos
años desde la promulgación de
la Ley de Ordenación y Supervi-
sión de los Seguros Privados
hasta la entrada en vigor del pre-
sente reglamento, las entidades
aseguradoras han venido dotan-
do sus provisiones técnicas de
acuerdo con lo previsto en el
anterior reglamento de seguros,
de 1 de agosto de 1985.

El tránsito de uno a otro re-
glamento ha supuesto un distin-
to significado en algunas provi-
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sistemas de información al pú-
blico precisos y transparentes,
en aras de la protección al ase-
gurado, la suficiencia de provi-
siones técnicas y la estabilidad
económica de las entidades ase-
guradoras.

En el seguro de decesos, dada
la naturaleza actuarial del riesgo
cubierto, el reglamento homolo-
ga técnicamente este seguro a
los de vida y establece para la
nueva producción suscrita a
partir de la vigencia del mismo
la necesidad de utilizar una téc-
nica análoga a la del seguro de
vida, tanto en lo que se refiere a
la determinación de la prima co-
mo a la dotación de la provisión
técnica del seguro de decesos.

de la responsabilidad que in-
cumbe a la entidad aseguradora.

Como se mencionó anterior-
mente, la provisión de riesgos en
curso cobra un nuevo significa-
do, en el sentido de que deberá
dotarse como complemento de
la provisión de primas no consu-
midas en la medida en que esta
última no sea suficiente para
atender los riesgos y gastos que
haya de cubrir la entidad asegu-
radora que se correspondan con
el período de cobertura no trans-
currido a la fecha de cierre del
ejercicio. Su dotación, por tanto,
atiende a un principio de insufi-
ciencia de prima y, consecuente-
mente, de obtención de resulta-
dos negativos de suscripción.

Cuando durante dos ejerci-
cios consecutivos sea precisa la
dotación de la provisión de ries-
gos en curso, la entidad asegura-
dora deberá presentar en la Di-
rección General de Seguros un
informe actuarial sobre la revi-
sión necesaria de las bases técni-
cas para alcanzar la suficiencia
de la prima.

La provisión de riesgos en
curso por operaciones de rease-
guro aceptado deberá dotarse
igualmente cuando una evalua-
ción prudente de la experiencia
y de los resultados de los contra-
tos, aunque no se disponga de
información completa o sufi-
ciente, ponga de manifiesto una
insuficiencia en la prima de rea-
seguro aceptado.

En el seguro de vida, aun
cuando no es objeto de este co-
mentario, se introducen algunas
novedades con respecto al tipo
de interés aplicable al cálculo de
la provisión de seguros de vida,
antigüedad de las tablas de mor-
talidad y de supervivencia em-
pleadas, regulación de los resca-
tes y deber de información míni-
ma que se ha de facilitar en la
formalización de los contratos
de seguro en materia de asigna-
ción de participación en benefi-
cios, valores de rescate y de
reducción, etc. Estos cambios
globalmente reflejan una nor-
mativa conservadora, basada en
criterios de cálculo de provisio-
nes técnicas muy prudentes y en

nes pendientes de liquidación o
pago, provisión de siniestros
pendientes de declaración y pro-
visión de gastos internos de liqui-
dación de siniestros. Esta última
provisión no tiene expresamente
precedentes normativos y su ob-
jeto es el reconocimiento y la do-
tación expresa de los gastos in-
ternos de gestión en que incurri-
rá la entidad aseguradora para la
liquidación y total finalización de
los siniestros pendientes de liqui-
dación, pago o declaración.

Las entidades aseguradoras
podrán utilizar métodos estadís-
ticos para el cálculo de la provi-
sión de prestaciones. Dichos
métodos, antes de su utilización
por la entidad, deben ser some-
tidos al contraste de la Dirección
General de Seguros, que podrá
aceptar o denegar motivada-
mente su utilización, así como
proponer métodos concretos.

A pesar de que estos métodos
estadísticos presentan ciertas
bondades en cuanto a la estima-
ción de estas provisiones, ya que
recogen tendencias y eliminan
la subjetividad implícita de la
evaluación caso por caso –lo
que puede resultar indicado y
aconsejable en determinados
supuestos– el reglamento esta-
blece una limitación en cuanto a
la cuantía mínima deducible a
efectos del impuesto de socieda-
des cuando la provisión de pres-
taciones se calcule por métodos
estadísticos. Una vez más, se
produce aquí una disociación
no conciliable entre la visión
técnica y los aspectos fiscales en
materia de provisiones.

Por último, en este campo de
las provisiones técnicas, la pro-
visión de estabilización se im-
planta de forma muy generaliza-
da que no tiene precedentes pa-
recidos en reglamentaciones de
seguros anteriores, ya que dicha
provisión debe calcularse obli-
gatoriamente en determinados
ramos, frente a la liberalidad de
criterio existente anteriormente
por parte de las entidades asegu-
radoras.

Así, la aludida provisión debe
dotarse obligatoriamente en los
supuestos de responsabilidad ci-
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En el ámbito de la provisión
técnica de prestaciones, una de
las peculiaridades más notables
se refiere a la diferenciación de
esta provisión en riesgos de res-
ponsabilidad civil profesional,
venta de productos y decenal de
la construcción, entre otros su-
puestos, que por tratarse de ries-
gos donde la manifestación de los
siniestros suele y puede darse ge-
neralmente con posterioridad al
término del período de cobertu-
ra, asume la denominación de
provisión de prestaciones en ries-
gos de manifestación diferida.

Ya en el cálculo de la citada
provisión técnica de prestacio-
nes se establece expresamente
que ésta comprenderá la integra-
ción de la provisión de prestacio-
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vil derivada de riesgos nucleares,
riesgos incluidos en los planes de
seguros agrarios combinados, se-
guro de crédito, seguro de cau-
ción, seguros de responsabilidad
civil en vehículos terrestres auto-
móviles, responsabilidad civil de
productos, seguros de daños a la
construcción, multirriesgos in-
dustriales, seguros de riesgos me-
dio-ambientales y cobertura de
riesgos catastróficos.

La provisión deberá dotarse
en cada ejercicio por el importe
del recargo de seguridad inclui-
do en las primas devengadas,
con el límite mínimo previsto en
las bases técnicas, hasta alcanzar
un determinado importe acu-
mulado. Su aplicación en un
ejercicio determinado vendrá a
compensar el exceso de sinies-
tralidad sobre las primas de ries-
go de propia retención (seguro
directo más reaseguro aceptado
netas de reaseguro cedido y re-
trocedido) que se haya produci-
do en ese ejercicio en el ramo o
riesgo de que se trate.

Dentro de este breve y parcial
recorrido por el contenido del
Reglamento de Ordenación y
Supervisión de los Seguros Pri-
vados, merece la pena detenerse
en alguna mención a la docu-
mentación técnica y contractual
de los seguros, ya que las bases

determinación de los métodos
establecidos para el cálculo de
provisiones técnicas.

Las referidas bases técnicas
suponen, por tanto, el docu-
mento básico de cualquier pro-
ducto asegurador, como expre-
sión de los estudios de índole
actuarial encaminados a la de-
terminación de las primas de se-
guro, la construcción de la tari-
fa, las normas de selección y
suscripción de riesgos, la eva-
luación de las provisiones, así
como la formulación del desa-
rrollo futuro del producto y de
las previsiones de resultados
tendentes a incrementar la sol-
vencia dinámica de la empresa.

Al amparo de la licencia úni-
ca y de la actividad aseguradora
multinacional, el rigor y concre-
ción característicos de las bases
técnicas pueden verse alterados,
a pesar de las regulaciones do-
mésticas más o menos precisas,
con lo que muy probablemente
se requiera en un futuro de lí-
neas básicas de armonización
supranacional y de una mayor
identificación de factores loca-
les en la evaluación de los ries-
gos por parte de los asegurado-
res, para conseguir una política
estable y suficiente de precios a
largo plazo. ■

técnicas, las tarifas y la configu-
ración de las pólizas son ele-
mentos básicos en la actividad
aseguradora.

Con este reglamento, la docu-
mentación técnica y contractual
de los seguros que suscriba una
entidad no debe ser presentada
a efectos de autorización previa
por parte de la Dirección Gene-
ral de Seguros, si bien debe estar
a disposición de ese organismo
en cualquier momento que se
requiera.

Ello, por tanto, no exime a las
entidades aseguradoras de la
obligación técnica en todo caso,
y, circunstancialmente, de la
obligación legal de disponer de
las bases técnicas y tarifas co-
rrespondientes a todos sus pro-
ductos y actualizaciones sucesi-
vas de los mismos.

Las bases técnicas deben
comprender, entre otros aspec-
tos, todos aquellos relacionados
con la información estadística
de los riesgos que se vayan a
suscribir, recargos para gastos
de gestión, que atenderán a los
principios de suficiencia y ade-
cuación a la estructura organi-
zativa de la entidad, fijación de
primas comerciales de tarifa,
ajustadas a los principios de in-
divisibilidad e invariabilidad, su-
ficiencia y equidad, así como


